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Cuarto Domingo de Pascua

Nos pasarnos la
vida cuidando de
alguien, o siendo
cuidados. Como
niños, sentimos
los cuidados de
nuestros padres y
abuelos y los

adultos de la familia. Luego Quizá
tuvimos que cuidar a nuestros pro-
pios hijos y, algunos de nosotros,
ya estamos cuidando de nuestros
padres también. El cuidar no es
simplemente un sentimiento bonito
o algo que hace por puro placer. A
veces causa placer pero otras veces,
es penoso, cansado, sacrificado, o
incluso arriesgado. 

No habrá madre que no sepa
contar alguna noche- o innumera-
bles noches - que haya pasado en
vela cuidando de un hijo. No habrá
padre o madre que no se desvele
pensando en cómo van a arreglarse
para darle una educación a sus hi-
jos, cómo solucionar imprevistos
cuando no tienen dinero apenas
para lo necesario. Pero lo hacen, a
veces con preocupación y angustia
y con mucha entrega de sí mismos,
pero con mucho amor. No es que
no haya placer en eso, porque se
hace no por una obligación o impo-

s i c i ó n ,
sino por
p u r o
deseo de
que la
vida de
los que
amamos
sea me-
jor, in-
c l u s o
m e j o r
que la

propia. 
Asé es el amor, aunque a veces

lo disfracemos de algo mucho sen-
timental, tierno y fácil. El Buen
Pastor da la vida por las ovejas y es
ese tipo de amor el que aprendemos
a extendernos unos a los otros en la
familia, en el hogar, en el trabajo, y
entre nuestras relaciones más cerca-
nas.  Incluso a veces se nos pedirá
esfuerzo más para ir a extender ese
mismo amor a otros más lejanos. Y
¿por qué se nos iba a pedir que
amáramos a otros que no están en
el círculo más cercano a nosotros?
Simplemente por que se nos dice en
la segunda lectura: somos hijos de
Dios. Y si somos todos hijos de
Dios, entonces todos somos herma-
nos unos otros. Ser buenos pasto-
res, como Jesús ha sido y es buen
pastor para nosotros, es más que un
sentimiento piadoso: es llamada; es
nuestra vocación como seres huma-
nos y como Cristianos. 

¿De qué maneras soy buen pastor
para las personas cercanas, los

miembros de mí familia
¿Soy también buen pastor para los

de fuera, mis compañeros de tra-
bajo o escuela, las personas de la

comunidad? 
¿Y qué significaría para mí ser

buen pastor de otros, más lejanos
del círculo inmediato? 

¿A qué servicios siento que me
llama Dios? 

Tomado de Nuestra Parroquia
Publicaciones Claretianas

Oficinas del Ministerio Hispano

Las oficinas del Ministerio His-
pano se cambiarán de su presente
ubicación en la calle Buckeye a las
oficinas de la Parroquia al lado de
la Iglesia.  Esto tendrá lugar en el

fin de semana del 29 de Mayo. De
esta forma todas las oficinas parro-
quiales estarán bajo un mismo te-
cho.  El teléfono seguirá siendo el
mismo

Mayo mes de María.

La cultura católica
ha dedicado el mes
de mayo a María,
madre de Jesús y
nuestra madre.  En
celebración de este
mes, todos los mar-
tes a las 7:00 PM
tendremos un rosa-
rio en español en la

Iglesia.  Están todos invitados a
rezar el rosario en comunidad a
María.

Oración por las Vocaciones

El cuarto domingo de la Pascua,
el Domingo del Buen Pastor, es
tradicionalmente la jornada mundial
de oración por las vocaciones. 
Cristo el Buen Pastor, necesita de
personas que respondan al llamado
vocacional de “pastorear” el redil
de la Iglesia.  Oren para que los
jóvenes de nuestra comunidad estén
abiertos al llamado del Señor al
servicio de la Iglesia.  Este servicio
puede ser como hombre ordenado
(sacerdote, diácono), como persona
consagrada a la vida religiosa (her-
mano o hermana de una congrega-
ción) o al ministerio laical de la
Iglesia.  La pregunta que nos debe-
mos hacer es: ¿Que quiere Jesús
que yo haga en respuesta de su
amor? Pidamos de que todos sepa-
mos responder al llamado que Jesús
nos hace sobre el servicio en la
Iglesia.

El Buen
Pastor da
la vida por
las ovejas


